
Esta es una tarea esencial de la  
Iglesia: rezar y educar a rezar,  
transmitir de generación en 
generación la lámpara de la fe  
con el aceite de la #oración. 

En la familia, la fe se transmite junto  
con la vida, de generación en 
generación: se comparte como el pan  
de la mesa y los afectos del corazón. 
Esto la convierte en un lugar privilegiado  
para encontrar a Jesús, que nos ama y 
siempre quiere nuestro bien.
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En cada era, Cristo renueva Su Iglesia. Él lo 
hará de nuevo a través de nosotros.

A lo largo de la historia de la Iglesia, nuestros 
hermanos y hermanas han orado, trabajado 
y sacrificado para construir comunidades de 
fe. Se enfrentaron a los desafíos de su época 
para renovar la Iglesia y el mundo que los 
rodeaba. 
Ahora estamos llamados a unirnos para la renovación 
espiritual de nuestras parroquias y nuestras comunidades. 
Los signos de los tiempos indican que los corazones 
inquietos están buscando a Dios. La mayoría de las 
personas de nuestras generaciones más jóvenes no 
crecieron con una práctica activa de la fe y tienen 
preguntas fundamentales sobre el propósito, el significado 
y el papel de Dios en sus vidas. Ya no podemos esperar a 
que ellos vengan a nosotros, sino que debemos buscarlos. 

Nuestra Iglesia ha ingresado a una “nueva era misionera”, 
un momento en el que nuestras parroquias deben 
intencionalmente mirar hacia fuera de una manera que 
será nueva para todos nosotros. Debemos buscar a  
los hambrientos de espíritu e invitarlos a una relación con 
Jesucristo y Su Iglesia.

Estamos llamados a transmitir nuestra fe a la próxima 
generación de discípulos que continuarán llevando la luz  
de Cristo al mundo.




